
“HOSPITAL DE CAMPAÑA” 

 

No se trata de 

estar en el campo 

de batalla de una 

guerra como la de 

Ucrania o la Franja 

de Gaza…  

Desde hace 7 años y respondiendo a una sugerencia del Papa 

Francisco, la parroquia Santa Anna de Barcelona, comparte 

el culto con esta actividad: proporciona desayuno, comida y 

cena diaria a más de 160 personas vulnerables (sin techo, 

emigrantes, de escasos recursos…) además de ayudar a los 

“sin papeles” a informarles y acompañarles por medio de 

asistencia social.  

También se presta servicio 

de primeros auxilios a 

quienes llegan al comedor 

y se les proporciona ducha 

y ropa limpia un día a la 

semana, aunque no a  
 

Grupo de voluntarios de sanidad 



cuantos lo necesitan porque las plazas son reducidas… 

Y aun suponiendo un plus a la hora de levantarse, vale la 

pena llegar antes de las 7,45 a.m. para abrir unas 40 barras 

de pan, rellenarlas de atún/sardinas o nocilla/mermelada o 

queso, y así poder repartir, a más de 160 personas, su 

desayuno: madalenas y un bocadillo acompañado de café con 

leche o colacao. 

Este “hospital de campaña” ha cumplido ya 7 años 

intentando ser una gotita de miel en nuestro mundo actual, 

violento y egoísta, que agrava cada día más la situación de 

las personas vulnerables, especialmente emigrantes sin 

papeles para poder trabajar y sin un techo donde cobijarse. 

 

 

 

 

 

 

Hace más o menos un año que yo, como mic, participo y 

agradezco poder prestar este servicio porque creo que, si 

somos capaces de abrir los ojos y el corazón y extender las 

manos para abrazar y dar un poquito de calor a las personas 

que sufren o necesitan una palabra de ánimo, caminaremos 

imagen de bronce de un "Sin techo" en el patio de Santa Anna 



hacia un mundo algo más digno. Porque detrás de cada 

rostro hay una persona que tiene un sueño, un proyecto y 

tratar de ayudarles a que cada día, paso a paso, puedan 

abrirse camino para gozar de la vida es alentador y ayuda a 

poder acabar el día con la alegría en el corazón al haber 

hecho un gesto, aunque sea minúsculo, para ayudar a hacer 

felices a los demás.  

 

Mary Paz de Lama, mic 

 


